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I. INTRODUCCION:
 ¡HE VENIDO A TRAER FUEGO A LA TIERRA…! (Lc  12,49).

En preparación al COM 4-COMLA 9 a realizarse el próximo año en Maracaibo, se realiza el SYMPOSIUM en el cual estamos participando. Es una manera de reunir aportes que enriquezcan la reflexión teológica de cara al evento antes mencionado. Uno de los temas de este SYMPOSIUM es el de la CONVERSION PASTORAL.

El Documento de Aparecida dedica algunos numerales a este tema. A la vez, ha sido preparado por las reflexiones y aportes del Magisterio eclesial de los últimos años. Algunos autores han comenzado a disertar sobre el mismo tema, que se plantea como muy amplio y con una serie de elementos que no sólo enriquecerán la reflexión, sino sobre todo la praxis pastoral de nuestras Iglesias. Sin embargo, hace falta una reflexión más sistemática al respecto.
El tema de la conversión pastoral nos permite enfrentar los desafíos que el mundo de hoy le presenta a la Iglesia y a su misión evangelizadora. Las situaciones que rodean la acción misionera de la Iglesia exigen una actitud firme de conversión permanente, centrada ella en la razón de ser de su Misión: Jesucristo, el Señor. Si la Iglesia no lo hace no será fiel nunca a su misión: lo que hará es un ejercicio religioso con algunas consecuencias importantes. Pero, la Iglesia ha de actuar siempre en el nombre del Señor, desde la propia vivencia del discipulado; así podrá conseguir nuevos discípulos para el Señor y mantener avivado el fuego del Espíritu en cada uno de sus miembros.

¿Cuál es la razón del cambio actual de la Iglesia frente al mundo y a la historia de los hombres? No es oportunismo ni infidelidad  al Evangelio, como se ha repetido en nuestros días, La respuesta ha de buscarse en lo más profundo de nuestra fe. A la luz del misterio de la Iglesia. Los cambios en la Iglesia, lejos de degenerarla y hacerla infiel a la tradición, la hacen más fiel y la identifican mejor con Jesucristo
.

Las tentaciones a la mediocridad, al conformismo, al  materialismo y al ansia de poder pueden envolver la forma de ser y de actuar de no pocos creyentes. Pero, si la Iglesia actúa en el nombre de Jesús, no sólo conseguirá todo lo que se pida al mismo Señor, sino que estará haciendo realidad lo que el Maestro enseñó a sus apóstoles: que ha venido a prender un fuego especial en esta tierra… y quiere que arda (Cf. Lc 12,49).

Para ello, la Iglesia, con todos sus  miembros, debe tener la clara conciencia de que está en el mundo, sin ser del mundo, para edificar en él el Reino de Dios.
Pero la Iglesia está en el mundo para los hombres. Este es el sentido que el Concilio
 expresa con estas palabras teológicas: La Iglesia es “signo”, es “sacramento” (…) La Iglesia está en el mundo para significar y realizar el amor liberador de Dios, manifestado en Cristo

Todo esto conlleva ciertamente perseverancia, constancia y conciencia clara de su misión. El Señor quiere que su fuego de salvación arda aún hoy: es lo que le ha confiado a la Iglesia. Que prenda el fuego del cambio, de la renovación, que purifica y destruye lo malo, para acrisolar el don de la salvación y de la libertad a todos los seres humanos.

El Señor ha venido al mundo a cambiarlo y transformarlo en la nueva creación. Luego de su Ascensión, le entregó el testigo a la Iglesia para que continuara esta misión en el tiempo y en el espacio. Hoy, en medio de un mundo golpeado por el relativismo y la división, por el materialismo y el individualismo, así como por tantas tragedias, sobre todo de orden moral, la Iglesia tiene que serle fiel al Señor. Este le ha pedido que haga arder su fuego para poder conseguir esa transformación.

Este texto evangélico nos sirve de introducción a la reflexión que vamos a comenzar sobre la conversión pastoral. Con ella, se dará cuenta que debe prender fuego. Quizás hasta percibirá que se debe dejar quemar por el fuego del Señor para poder reaccionar y así cumplir con valentía y decisión su misión. La conversión pastoral no apunta sólo a los demás: es una actitud que debe distinguir a la misma Iglesia. 
Y la Iglesia no habla aquí sólo de la conversión que otros deben realizar, sino, en primer lugar, de su propia conversión. Es algo históricamente novedoso, aún cuando, desde antiguo, se ha dicho de la Iglesia que siempre ha de ser reformada (“Semper reformanda”). Y el apremio de esa conversión lo ha captado no tanto al mirarse a sí misma, incluso sus defectos y pecados, sino cuando ha mirado hacia afuera, hacia el pecado del mundo
.

Es lo que trataremos de estudiar y reflexionar en las páginas que siguen.

II.  “CONVIERTANSE Y CREAN EN EL EVANGELIO…” (Mc, 1,15).
El tema de la conversión hay que enmarcarlo en un hecho determinante: la MISION DE JESUS. Desde esta experiencia histórica podemos comenzar a entender lo que significó desde los inicios la llamada a la conversión. Jesús se hace presente en la historia como el Dios-encarnado (cf. Jn 1, 14) que viene a cumplir con una misión, que, a la vez es cumplimiento y realización de la promesa de salvación.

A) La Misión de Jesús.

Desde el inicio de los evangelios, aparece bien definida la MISION de Jesús. En los diversos relatos del Bautismo del Señor, se deja claramente establecido el vínculo existente entre el Padre y Jesús: Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me complazco (Mc 1,10 y par.). El viene con una Misión muy concreta: A Dios nadie lo ha visto jamás, el unigénito de Dios que está en el seno del Padre nos lo ha dado a conocer (Jn 1,18). 

¿Cuál es la MISION de Jesús? Los diversos escritos del NT nos recuerdan que Jesús es el enviado del Padre para dar cumplimiento a la promesa de salvación que Éste hiciera en los inicios de la humanidad. Ahora ha llegado el momento oportuno –kairós- y se hace presente en la historia humana. Viene a cumplir con la voluntad de Dios que no es otra sino la salvación de cada ser humano.

Al iniciarse su Misión, Jesús comenzó a predicar su evangelio, es decir la buena noticia que venía a transmitir, diciendo: se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios está cerca (Mc 1, 15). Esta doble expresión sirve de marco introductorio a lo que será el mensaje propio de Jesús. Primero que nada, hace referencia al momento culminante, “la plenitud de los tiempos que se inaugura”, la “hora” que llega. Es el momento de anunciar la cercanía del Reino de Dios. Ambas declaraciones solemnes ya encierran el profundo contenido de su evangelio
. Allí aparece descrita la iniciativa salvífica de Dios. Por lo que seguirá posteriormente en el texto bíblico, se puede fácilmente llegar a una primera conclusión: Cumplirse el tiempo significa llegar el momento del cumplimiento de la promesa. El “kairós” condensa la presencia de la salvación; es un  tiempo de gracia, es un tiempo fuerte en el cual Dios, mediante Jesús concretiza su voluntad salvífica a través del Reino
.
Por su parte, en su evangelio, Lucas presenta un momento importante en la vida de Jesús, cuando Él termina de auto-presentarse. Es en la Sinagoga de Nazaret (Cf. Lc 4, 16ss). Luego de leer el texto del profeta Isaías, dice que todo lo que ha leído se está cumpliendo en ese mismo día (“hoy”). ¿Qué es lo que se cumple y se realiza en ese día y en su persona? Pues lo anunciado por el profeta:

· El Espíritu del Señor está sobre mí

· Me ha ungido

· Me ha enviado 

· Para evangelizar a los pobres

· A predicar a los cautivos la libertad

· A dar la vista a los ciegos

· A liberar a los oprimidos

· A promulgar el tiempo de gracia del Señor.

La reacción la conocemos: no fue de aceptación. Esa va a ser la constante a lo largo del evangelio y de la vida de Jesús: rechazo por parte de los que se consideran más cercanos a Dios, los escribas, los fariseos y los sumos sacerdotes.
 Pero hay algo más: Jesús en persona es la “Buena Nueva”, así como él mismo afirma al comienzo de su misión en la sinagoga de Nazaret, aplicándose las palabras de Isaías relativas al Ungido, enviado por el Espíritu del Señor (cf. Lc 4,14-21). Al ser él la “Buena Nueva”, existe en Cristo plena identidad entre el mensaje y el mensajero, entre el decir, el actuar y el ser. Su fuerza, el secreto de la eficacia de su acción consiste en la identificación total con el mensaje que anuncia; proclama la “Buena Nueva no sólo con lo que dice o hace, sino también con lo que es”
.
El Reino está abierto y destinado a todos los hombres
, aunque de manera muy especial Jesús se ha acercado a quienes estaban más marginados de la sociedad: los pobres, los publicanos. Pero también, a los pecadores a quienes ofrece la liberación espiritual
. Por otra parte, 
La naturaleza del Reino es la comunión de todos los seres humanos entre sí y con Dios
.

Ese Reino ya está cerca, está por realizarse. Es lo que nos enseña la Buena Noticia de Jesús. Esa cercanía marca todo el evangelio y emerge progresivamente de la Persona de Jesús, quien hablará con la competencia de un auténtico Maestro que, además, actúa con la autoridad del Señor por sus milagros, por su muerte y su resurrección. Jesús es el proclamador de la cercanía del Reino y el núcleo del contenido del anuncio salvífico-pascual a la comunidad
.
B) El anuncio gozoso del Evangelio: la conversión y la fe.

Así como el cumplimiento del tiempo (y de la promesa) está estrechamente unido al Reino de Dios, hay dos actitudes que el Maestro exige a quienes quieran participar de esa plenitud de los tiempos y del Reino de salvación. Son actitudes presentadas en forma de imperativo: CONVIERTANSE Y CREAN EN EL EVANGELIO (Mc 1,15). Las exigencias de la Buena Noticia conllevan una respuesta de parte del  ser humano, que compromete su existencia. Ya no hay tiempo para dilaciones: hay que convertirse y creer en el evangelio
. Tenemos, pues, dos imperativos que se presentan distintos en su forma pero identificados en su contenido: convertirse y creer en el evangelio.

1. Convertirse: Con este imperativo, Jesús pide un cambio de actitud y de mentalidad. Con la autoridad que ya se le comienza a reconocer (Cf. Mc 1,11), le pide a quien escuche su mensaje una profunda transformación de actitud y comportamientos. A su vez, Jesús hace una presentación diversa, más bien en términos positivos, de la conversión. Más que alejarse del pecado (que ciertamente lo supone como aparece reflejado en varios pasos evangélicos), la conversión que El pide tiene que ver con la fe. En este sentido, las palabras del entonces Cardenal Ratzinger, hoy Benedicto XVI pueden ser iluminadoras:
Todo esto no implica un moralismo, la reducción del cristianismo a la moralidad pierde de vista la esencia del mensaje de Cristo: el don de una nueva amistad, el don de la comunión con Jesús y, por lo tanto, con Dios. Quien se convierte a Cristo no entiende crearse una autarquía moral suya, no pretende reconstruir con sus propias fuerzas su propia bondad. "Conversión" (Metanoia) significa justamente lo contrario: salir de la propia suficiencia, descubrir y aceptar la propia indigencia, indigencia de los otros y del Otro, de su perdón, de su amistad. La vida no convertida es autojustificación (yo no soy peor que los demás); la conversión es la humildad de confiarse al amor del Otro, amor que se vuelve medida y criterio de mi propia vida
.
 Se requiere un cambio en la manera de relacionarse con Dios, un verdadero cambio de paradigma para la época: Dios es quien está cerca, su presencia se puede hacer sentir en la propia vida y así ésta se puede orientar hacia el Reino que ya está cerca
.
2. Creer en el Evangelio: Esta es la segunda exigencia (presentada en forma imperativa en el texto evangélico) de la Buena Noticia que Jesús da a los suyos. Va unida de manera inseparable con la invitación a la conversión, por lo que podemos deducir, desde el mismo texto bíblico, que tienen una real equivalencia. La fe –crean en el evangelio- es un imperativo ético requerido por Jesús en forma dinámica, como una respuesta concreta que los oyentes de la Buena Nueva deben dar a la invitación a Dios y como una adhesión personal al heraldo que anuncia. Con este imperativo se pone en evidencia tanto el inicio del acto de fe como el aspecto durativo del acto de creer. Esta fe hace que se dé un cambio profundo en la vida de los comienzan a creer: conversión
.
Tal como nos lo señala el texto bíblico, convertirse y creer en el evangelio se complementan y son inseparables. Su forma imperativa pone en evidencia el carácter inicial y continuo del cambio de mentalidad y de la fe, indispensable para poder responder de manera adecuada a la iniciativa de Dios
.
Cambiamento di mentalità e fede costituiscono l’unica risposta del uomo attraverso un proceso prolungato que debe avvenire in lui di fronte all’iniziativa de Dio. Ambedue sono un dono di Dio e un aiuto offerto da Gesù. Ognuno di questi illocutivi direttivi arricchisce l’altro con le proprie caratteristiche: da una parte il cambiamento di mentalità purifica e rende più exigente la richiesta di credere nella Buona Novella e aver fiducia in Gesù, dall’altra la fede determina l’autenticità della conversione intesa come continuo volgersi verso Dio
.

Creer y convertirse se identifican. El cambio de mentalidad no es un fin en sí mismo ni un paso necesario para conseguir la fe: forma parte de la fe que actúa continuamente en la vida con la capacidad de rectificación y arrepentimiento. Así, por otra parte, creer en el evangelio presupone una ruptura con el pasado y una apertura hacia el futuro
.

Ahora bien, es necesario ver si esto se quedó sólo en un imperativo o se pasó a actitudes concretas de parte de los oyentes de Jesús.
C) La respuesta de los discípulos.

Lo que realiza Jesús no es sino el “anuncio gozoso” de una nueva situación. Esos imperativos que vimos anteriormente no podían ser contrarios al contenido del Evangelio. Aunque el evangelista Marcos lo presenta de manera sintética, sin duda alguna lo que sigue –la llamada y respuesta de los primeros discípulos- demuestra que debió ser fascinante y atrayente la propuesta de Jesús. De lo contrario, no hubieran seguido ni ellos ni los otros discípulos la llamada del Señor.
En Mc 1,16ss encontramos la narración de la llamada de los primeros discípulos. Se trata de un relato donde aparece claramente expuesta la primera especificación de los destinatarios del Reino a quienes Jesús propone el seguimiento, y su respuesta como primera concreción del cambio-conversión y de la fe. Se trata de la invitación a acompañarlo en el anuncio de la Buena Noticia. Lo mismo sucederá con Leví, algunos versículos más adelante (Cf. 2,14)
.

¿Qué conlleva la invitación de Jesús a los primeros discípulos?

a) Ante todo una invitación a irse detrás de Él: “VENGAN CONMIGO...”

b) El para qué de la invitación está señalado en el fruto de su seguimiento; es decir, participarán en la MISION de Jesús: LES HARÉ PESCADORES DE HOMBRES…

c) La respuesta inmediata, que sintetiza, al menos, el inicio de un proceso de conversión: AL INSTANTE DEJARON LAS REDES Y LO SIGUIERON… Lo mismo sucederá con otros dos, los hijos del Zebedeo (1,19ss) y con Leví (2,14)
Estos tres pasos demuestran que la dinámica de la conversión-creer surte un efecto. Es de suponer que ya ellos debían tener un primer conocimiento de Jesús, pues de lo contrario quizás ni le hubieran hecho caso. Pero ese primer conocimiento implicó el riesgo de la fe al aceptar la llamada. La respuesta supuso además la conversión o cambio radical. Esta la podemos ver desde dos perspectivas; la de Jesús, que los convierte en pescadores de hombres y los asocia a su Misión; y la de ellos, cuando decidieron dejarlo todo para seguirlo. Así ellos se introducen en el camino del Reino de Dios y comienzan a vivir la nueva hora de su cercanía y realización.

Por otro lado, seguir en pos de Él significa que se acepta vivir en comunión con Él, reconocerlo como Maestro y Guía (Pastor), aceptar lo que enseña, asumir lo que manda y establecer una relación personal nueva de confianza y obediencia que acoge al Reino en su cercanía
. 

Con la llamada, el evangelista pone en evidencia que Jesús es también el Señor de la Misión (1,17): los hará pescadores de hombres. Es el cambio que transforma su vida y que, al asumirse, hace que se deje todo para seguir a Jesús, en función de la Misión y del Reino de Dios. Ser discípulo de Jesús es responder positivamente a la llamada del Señor, para seguirlo y participar en la Misión salvífica que Él recibió. Ello exige una continua comunión, gracias a la cual la conversión y el creer en Él pueden darse de manera continua. La vida de un discípulo de Jesús no es sino el fruto del encuentro con Él en la dinámica “llamada-respuesta”, que conlleva una ruptura (dejarlo todo) para optar por Él (creer en el evangelio).
D) La Misión de los discípulos.

A lo largo de los evangelios, además de encontrarnos con la Persona y la acción pascual de Jesús, vemos cómo Él mismo va preparando a sus discípulos para la Misión. De hecho, luego de su Resurrección, el día de la Ascensión se produce un cambio de perspectiva: mientras hasta ese momento el Señor había llamado a los suyos para que estuvieran con El y así pudieran aprender lo que debía enseñarles, a partir de entonces Jesús los envía al mundo para continuar la Misión que Él había recibido del Padre. Ya ha cumplido la promesa y ahora toca hacerla conocer y vivir por todo el mundo. 

Tanto Marcos como Mateo relatan el mandato evangelizador, que supone salir por todo el mundo y predicar el Evangelio a toda criatura (Cf. Mc 16,16). Lucas hará referencia al cambio interior que esta tarea supone: “Ustedes son testigos de estas cosas” (Lc 24, 48). En el Libro de los Hechos, con harta frecuencia encontraremos como los Apóstoles se autopresentan cuales testigos de Jesús.

El evangelista Mateo nos brinda unos elementos importantes para comprender el alcance de la misión recibida por parte de los discípulos-apóstoles de Jesús (Cf. Mt 28,18ss):

a) El Señor tiene todo poder en el cielo y en la tierra.
b) Por causa de ese poder, Jesús envía a sus discípulos a la Misión.
c) Les manda ir al encuentro de la humanidad.
d) En primer lugar para hacer nuevos discípulos.
e) En segundo lugar, para bautizarlos, es decir darles la transformación que los convierte en discípulos.

f) En tercer lugar, enseñándoles a guardar todo cuanto Él les ha enseñado.

g) Como garantía del éxito de la Misión recibida está la promesa de que Él estará con ellos hasta el final de los días.

h) Lucas presenta la promesa del envío del Espíritu Santo (24,49; Cf. Hech 1,6). 

i) Con la fuerza del Espíritu podrán ser los testigos del Señor hasta los confines de la tierra.

Estos elementos que nos ofrece el texto bíblico nos permiten llegar a una conclusión: la invitación inicial a la conversión y a creer en el evangelio alcanzó un mayor estado con la Misión. Desde la opción del seguimiento a Jesús, los discípulos pueden ir al encuentro con los demás para invitarlos a la conversión y a creer en el evangelio. Es decir a hacer discípulos. Ciertamente que se trata de una nueva expresión de la conversión-acto de fe de los discípulos y que puede ser como un punto de referencia para entender posteriormente lo que significa la conversión pastoral.

Además, la tarea de los discípulos conlleva otros dos momentos: el bautismo, que no se reduce a un mero conjunto de ritos sacramentales; antes bien, implica que quien se haga discípulos realice la opción por revestirse del hombres nuevo y asuma las consecuencias; por eso, la necesidad de que sigan profundizando en su fe, gracias al empeño evangelizador que conlleva enseñar lo que el Maestro ha mandado.

Se trata de un cambio que abre las puertas a la pastoral, es decir a la misión evangelizadora de la Iglesia. Un cambio radical de óptica: ya no hay que quedarse encerrados, sino salir donde está la gente, en sus pueblos, naciones y culturas, para allí edificar el Reino. La ventaja, si podemos hablar en estos términos, es la fuerza del Espíritu que recibe los discípulos al ser enviados a la Misión.

Por otra parte, no se trata de una Misión con carácter individualista. Es eminentemente una acción personal y eclesial, por tanto comunitaria. Se realiza en comunión con Dios (el que envía) y con los hermanos que son enviados, para abrir a otros las puertas de esa comunión. (Cf. Hech 2,46). Podemos comprobar, pues, la intencionalidad del Maestro que invita a la conversión en una doble línea: optar por Él (y creer en el evangelio) y asumir las consecuencias de dicha opción, esto es “ser pescadores de hombres”.
El envío misionero con el que se definirá la esencia de la Iglesia (Esta existe para evangelizar) forma parte de la dinámica de conversión que se le pide a todo aquel que escucha el Evangelio y cree en él. No hay vuelta atrás. La mediocridad de los que podrían pensar que el compromiso es para unos muy pocos se convierte en tibieza, la cual será duramente reprobada en el Apocalipsis 3,16). Seguir a Jesús conlleva un continuo proceso de conversión, un permanente acto de fe, un decidido riesgo de lanzar las redes en el nombre de Jesús (CF. Lc 5,5), porque se tiene conciencia de ser “pescadores de hombres”.

III. EL ESPÍRITU SANTO Y NOSOTROS… (Hech 15,28).
Con la fuerza del Espíritu, los primeros discípulos de Jesús se arriesgaron y comenzaron a lanzar las redes. Así fueron conquistando nuevos discípulos del Señor. La cosa comenzó en Pentecostés, cuando luego de recibir la fuerza del Espíritu, Pedro y sus compañeros comenzaron a proclamar el evangelio. Asumieron con alegría y entusiasmo el desafío que les había puesto su propia y personal conversión. Gracias a ello, iba aumentando el número de los que querían salvarse. En Pentecostés comenzó el tiempo de la Iglesia. Esta fue creciendo desde los inicios, con esperanzas y alegrías, aunque sin dejar de vencer los obstáculos que se le presentaban. En este proceso encontraremos elementos que nos enriquecerán en nuestra reflexión sobre la conversión pastoral. 

A) El crecimiento de la Iglesia.

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos presenta el nacimiento y los primeros pasos de la Iglesia. En un primer momento su acción se centró en Jerusalén, aunque no cerrada a los que no venían del judaísmo (CF. Hech 10). Poco a poco se fue abriendo camino por las diversas naciones y culturas de la época. Esto último supuso el esfuerzo de algunos apóstoles y discípulos de ir más allá de las fronteras de la ciudad sagrada y sus alrededores. Entonces surge la figura de Pablo, quien luego de su conversión radical a Jesús, llega a ser el Apóstol de las Naciones o de los gentiles, como bien se le conoce.
Existen algunos elementos claves para asegurar el crecimiento de la Iglesia. Estos aparecen reflejados en algunos trozos de Hechos:

· La perseverancia (Hech 2, 42) que conllevaba estar bien claros en la identidad nueva de los discípulos, con su carácter eclesial.

· Perseverancia en:

+ La enseñanza de los Apóstoles 

+ La fracción del pan,

+ La comunión (la multitud de los creyentes tenía un solo corazón, 4,32)

+ y en las oraciones.

· Todos vivían unidos y tenían todo en común (tenían en común todas las cosas; 4,32)

· Ninguno pasaba necesidad

· Compartían el pan con alegría y sencillez de corazón.

Tanto lo que nos viene descrito en el capítulo 2 (al final) y en el capítulo 4 (también al final), por otra parte, nos hablan del modelo ideal de la Iglesia: es el modelo hacia el cual debe tender toda comunidad eclesial. Para poder conseguir todo esto se requería, además de la opción por Cristo y desde ella, una profunda conciencia eclesial y un sentido de pertenencia a la Iglesia. Es decir, se requería una decidida y continua conversión eclesial-comunitaria.

En Hech 2,42-47; 4,32-35 y 5,12-16 se describe el “código genético” de toda comunidad cristiana, en todo tiempo y lugar. Rasgo importante de este “código genético” es, como ya se mencionó, la “perseverancia”. Este rasgo sugiere que la vida cristiana es un comportamiento constante y permanente. Esa perseverancia se expresa también en el crecimiento. Por eso, también se emplea otro concepto clave: “camino”: el camino en la dirección de Cristo genera un fuerte impulso hacia el futuro, el del Cristo glorioso
.
Sobre las características de este crecimiento, San Pablo nos presenta unos hermosos testimonios:
1) Cuando le escribe a los Tesalonicenses da gracias por los grandes progresos en la fe y la caridad mutua que los distingue como creyentes (2 Tes. 1,3).

2) Su vida de creyentes perseverantes, aún en medio de las persecuciones y dificultades, es motivo de orgullo para el Apóstol  y es manifestación del justo juicio de Dios (2 Tes 1, 4-5).

3) Han recibido de Pablo el Evangelio y se han convertido en modelo para todos los creyentes de Macedonia y Acaya. Para ello, dejaron los ídolos y siguieron a Jesús (1 Tes. 1,5ss.).

4) A los Filipenses, Pablo les reconoce su participación en el Evangelio desde el primer momento (Filp 1,5).

Desde la experiencia de haberse convertido y creído en el Evangelio los miembros de la naciente Iglesia la hicieron crecer.
B) Los problemas surgidos.

Sin embargo, no todo resultó siempre positivo o halagador. También desde los primeros momentos comenzaron a surgir dificultades y obstáculos. Todos ellos se debían a cerrazón en algunos de los miembros de la Iglesia. La conversión exigía ser vivida como un proceso continuo; para ello era necesario contar con la gracia y la fuerza del Espíritu. Cuando se prescindía de éstas, se volvía a tener la misma experiencia del pueblo antiguo cuando se encerraba en sus egoísmos: se perdía de vista la amplitud del pueblo de Dios, es decir la grandeza auténtica de la Iglesia.
Muchas de las dificultades tenían que ver con vicios o pecados personales; otras venían de elementos externos, como persecuciones; y otras por posturas cerradas desde falsos criterios doctrinales.

En Hech. 5,1,ss se nos narra el castigo de Ananías y Safira que pretendieron engañar a la comunidad apropiándose de parte del dinero que iban a entregar a la comunidad. También en Hechos se nos narran las primeras persecuciones con sus secuelas de prisión, torturas y hasta muerte.
Existe un episodio que llama nuestra atención y que nos va a iluminar en relación al tema de la conversión pastoral.

C) El Concilio de Jerusalén.

Aunque ya se había ido tocando el tema de la incorporación de los cristianos venidos del paganismo (sobre todo del mundo grecorromano), la situación hizo crisis en un momento determinado. Así aparece reflejado en Hech 15: Algunos judeocristianos enseñaban a sus hermanos: “Si no se circuncidan según el rito de Moisés no pueden salvarse” (v.2). Esta proposición además de crear discusión llegó a culminar en altercados dentro de la comunidad. 

La cuestión surge a raíz de la llegada a Antioquía de algunos judeocristianos de miras estrechas, procedentes de Judea (=Jerusalén y alrededores). Estos, como los que en el v. 5 comparten su mentalidad, debían ser antiguos fariseos, que, no satisfechos de seguir siendo personalmente críticos observantes de la ley, pretenden además que los gentiles, antes de hacerse cristianos, se hagan judíos, y no ahorran esfuerzo para frenar la marcha que la Iglesia cristiana ha emprendido ya hacia la emancipación judía
.
Esta situación, así como algunas interrogantes que fueron surgiendo en medio de los cristianos venidos del mundo grecorromano, exigieron una toma de posición por parte de la Iglesia
. Pablo y Bernabé toman la iniciativa para enfrentar el problema suscitado:

La expansión del evangelio entre paganos llevó a Pablo y a Bernabé, apoyados por la Iglesia de Antioquía, a tomar una decisión revolucionaria: para hacerse cristiano no era preciso circuncidarse. Desaparecía con ello el mayor obstáculo contra el que se estrellaban y se siguen estrellando los judíos en su actividad misionera
.
El texto bíblico habla de cómo hubo diálogo en el que se contrastaron posiciones. Estaba llegando un momento crucial para la Iglesia primitiva: era el momento de la toma de conciencia definitiva de la universalidad. Esto implicaba mantener vivo el pensamiento de Jesús y saber adaptarse a las circunstancias que la naciente Iglesia vivía o frente a las cuales había que dar una respuesta. No resultaba fácil porque no había una “tradición” al respecto. Sólo algunas tomas de posición de algunos de los apóstoles. Por ello, se necesitaba un ejercicio eclesial para discernir y poder concluir respuestas adecuadas a la situación. El libro de los Hechos de los Apóstoles habla de discusiones y estudio de la situación (Pablo en la carta a los Gálatas hace hincapié en la crisis que tal situación había creado).

A partir del v. 7, encontramos el discurso de Pedro que subraya lo siguiente:

· Dios lo eligió para que también predicara el Evangelio a los gentiles.

· Dios les concedió el Espíritu Santo a ellos.

· Dios no ha hecho diferencia alguna entre ellos y nosotros.

· Ponerles un yugo que los mismos judeocristianos no pueden llevar es tentar a Dios.
· Ellos y nosotros somos salvos por la gracia del Señor.

Con las intervenciones de Pablo y Bernabé se ilustraron las maravillas realizadas por el Señor entre ellos. Santiago también intervino para indicar lo siguiente:

· No hay que inquietar a quienes se convierten a Dios desde los gentiles

· Hay que escribirles para pedirles que se abstengan de las contaminaciones de los ídolos y fornicaciones.

Luego de estas intervenciones, se decidió elegir algunos de entre ellos para enviarlos a Antioquía junto con Pablo y Bernabé, para hacerles llegar un escrito con una decisión sobre el asunto. En ese escrito resaltan los siguientes elementos:

1) Los apóstoles y ancianos se sienten hermanos de los cristianos venidos de la gentilidad

2) Han decidido enviar unos hermanos junto con Pablo y Bernabé que les anunciarán de palabra lo que se ha decidido.

3) La decisión es muy clara: “Porque el Espíritu Santo y nosotros hemos decidido no ponerles ninguna carga más que estas necesarias; abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de sangre y animales ahogados y de fornicación; de estas cosas harán bien en guardarse”.

Esta experiencia eclesial es clave para entender la madurez de la Iglesia. Más aún cómo es necesario, luego de un discernimiento en el diálogo aún contrastando las opiniones opuestas, lograr un consenso que siempre edifique y sostenga la comunión. Podemos ver en este episodio un ejemplo de lo que significa una conversión eclesiológica:

a) Porque logró reunir a las diversas partes sin imponer ningún criterio como condicionante.
b) Porque se apeló siempre al discernimiento y se vieron las serias razones de cada quien.
c) Porque se hizo a la luz del Evangelio que se estaba predicando y en el cual tanto los judeocristianos como los cristianos venidos del paganismo habían creído y por tanto al que se habían convertido.

d) Esa conversión es desde la fe. Pablo en la carta a los Gálatas –donde enfrenta el problema desde otra perspectiva- subraya “Estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, pues es Cristo el que vive en mí” (Gal 2,19-20). Es la dimensión cristológica de la conversión: el dato perenne de la conversión, el bautismo que ha transformado internamente al creyente. No hay distinción entre judíos ni griegos.

e) Hay un elemento también irrenunciable: los apóstoles y los ancianos no actúan solos. Para ellos, la inspiración y la acción del Espíritu es determinante. Es el Espíritu quien guía e inspira la solución, concertada en el diálogo entre los apóstoles
 Por eso, la expresión es inequívoca: primero es el Espíritu y luego el nosotros: “El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido…” Con esto se le da un carácter de universalidad y de permanencia en el tiempo. No es una decisión coyuntural, sino que permanecerá. Y se convierte en un paradigma propio y definitorio de la Iglesia: Esta sin el Espíritu no va en el camino de la salvación y no cumple con su Misión.
El acontecimiento “Cristo” transforma la historia y le abre una nueva perspectiva, la de la salvación:

Al venir Cristo, se cumple la promesa hecha a Abraham. “Por la fe, unidos  a Cristo Jesús, sois todos hijos de Dios”. Las barreras impuestas por la herencia religiosa (judíos y griegos), por las relaciones socio-económicas (esclavos y libres), por el sexo (hombre y mujer) desaparecen en esta humanidad nueva. A partir de ahora, la ley carece de sentido. Y esta conquista la consigue Cristo no de forma mágica, sino sometiéndose a la muerte, cargando con la maldición de la Ley, sometiéndose a ella “para rescatar a los que estaban sometidos a la Ley, para que recibiéramos la condición de hijos

Los textos bíblicos que hemos presentado hasta ahora nos permiten entender lo que seguidamente vamos a tratar: la conversión pastoral no es algo que se le ocurrió a alguien en un momento determinado de la historia. Ya tiene sus raíces en la primera vivencia de los discípulos, en su cambio como seguidores y evangelizadores (pescadores de hombres) y se hace sentir cuando los primeros cristianos tuvieron que enfrentar las primeras dificultades para salir airosos siempre en el nombre del Señor, bajo la acción del Espíritu y en total comunión de amor fraterno.

IV. LA CONVERSION PASTORAL.

Entramos ahora de manera más directa al tema de la conversión pastoral. Hemos visto que tiene fundamento bíblico y vamos a tratar de ver su dimensión teológica para luego poder sacar conclusiones y propuestas de diverso orden. Aunque no se haya identificado como tal, el tema de la conversión pastoral es recurrente en los últimos años y tiene que ver directamente con el tema de la renovación eclesial y de la respuesta de la Iglesia a los signos de los tiempos. De esto se hablará seguidamente. Es un tema actual:
Se trata de algo vivo y actuante, que está dando vueltas en la Iglesia
.

En un estudio realizado en Argentina, el autor presenta los diversos sentidos que la expresión “conversión pastoral” pudiera encerrar:

1) Conversión de los pastores orientada a entregarse más para la gloria de Dios.

2) Conversión de los pastores a Dios motivada por las interpelaciones de su tarea pastoral.
3) Conversión de los pastores hacia una entrega mayor al servicio pastoral a partir de las interpelaciones de su tarea.

4) Conversión de los pastores que los identifica plenamente con su misión, para que toda su existencia sea más “decididamente” pastoral.
5) Conversión a Jesucristo Pastor, que configura con sus actitudes hacia la gente.

6) Conversión de las tareas del pastor (la ”pastoral”), que se modifican a partir de los reclamos de Dios a través de la realidad que vive el pueblo.

7) Conversión de la pastoral de la Iglesia diocesana y de las parroquias: “la conversión pastoral de nuestras comunidades” (DA 370).

8) Conversión que reforma las estructuras de la pastoral ordinaria para que sean más misioneras
.

La conversión pastoral, como se puede ver, es una realidad compleja que hay que saber enfrentar con seriedad, como serio es también su contenido. Los elementos bíblicos que hemos podido reseñar anteriormente nos ayudarán a darle una contextura de carácter teológico a este tema. Antes de pasar a ver el qué y el para qué de la conversión pastoral, es necesario pasar revista sobre su desarrollo y evolución en los últimos tiempos, para lo cual nos valdremos del Magisterio de la Iglesia.
A) LO QUE NOS DICE EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA.
La idea y temática de la conversión pastoral se fue gestando poco a poco desde los tiempos del Concilio Vaticano II. No se hablaba de ella como tal, pero se expresaba lo que ella viene a significar. Tiene que ver, sobre todo, con la actitud de renovación ya sugerida por Juan XXIII y asumida de manera más directa por Pablo VI en su Carta Encíclica ECCLESIAM SUAM:
La Iglesia debe profundizar la conciencia de sí misma, debe meditar sobre el misterio que le es propio. De esta iluminada y operante conciencia brota un espontáneo deseo de confrontar la imagen ideal de la Iglesia, tal como Cristo la vio, la quiso y la amó como esposa santa e inmaculada (Ef 5,27) y el rostro real que hoy la Iglesia presenta… Brota, por tanto, un anhelo impaciente de renovación, es decir, de enmienda de defectos que denuncia y refleja la conciencia, a modo de examen interior frente al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí
.

El Concilio Vaticano II asumirá, a su vez, el tema de la llamada a la conversión. En primer lugar desde el horizonte de la vocación de todos los creyentes a la santidad (Cf. L.G.39). Aceptar ir por las sendas de la santidad tendrá incluso su consecuencia en la sociedad humana: la santidad, además de enrumbar al creyente hacia la plenitud de la vida, promoverá en la sociedad un nivel de vida más humano (CF. L.G. 40). Juan Pablo II, años más tarde, de cara al Tercer Milenio retomará esta idea y la presentará como el desafío de la pastoral de la santidad.

Este tema va unido al de la urgente necesidad de la renovación y purificación de los creyentes (Cf. L.G. 15). En G.S. 43, se presenta como una necesidad dentro de la Iglesia a fin de poder superar la distancia que se da entre el mensaje que la Iglesia anuncia y la fragilidad humana de los mensajeros. Si ella es signo de salvación, tiene que vivirlo internamente y de manera permanente. Además ha de hacer un continuo examen para poder crecer en su servicio a la humanidad:

Dejando a un lado el juicio de la historia sobre estas deficiencias, debemos, sin embargo, tener conciencia de ellas y combatirlas con máxima energía para que no dañen la difusión del Evangelio. De igual manera comprende la Iglesia cuánto le queda aún por madurar, por su experiencia de siglos, en la relación que debe mantener con el mundo. Dirigida por el Espíritu Santo, la Iglesia, como madre, no cesa de exhortar a sus hijos a la purificación y a la renovación para que brille con mayor claridad la señal de Cristo en el rostro de la Iglesia. (G.S.43).

El Concilio, por otra parte, invitó a una permanente reforma de sí misma en la línea de la fidelidad a Cristo y a ella misma
. Así se deja ver claramente en U.R. 6:

La Iglesia peregrina en este mundo es llamada por Cristo a una permanente reforma, de la que ella, en cuanto institución terrena y humana, necesita permanentemente.

 Durante el Sínodo Extraordinario de Obispos del año 1985, al retomar el llamado a la santidad propiciado por el Concilio, se volvió a señalar que la santidad es fuente de renovación eclesial
. Había una razón para ello:
Los veinte años del post Concilio fueron ricos en fenómenos contradictorios: de un lado la secularización, que degeneró en secularismo con negación de la trascendencia, con inmanentismo terreno, con cerrazón al misterio de Dios; y de otro lado, ansia de lo religioso, búsqueda de lo sagrado, hambre de espiritualidad, invasión de sectas y de espiritualidades orientales, surgimiento de movimientos de espiritualidad cristiana, etc, etc
.

Frente a esta problemática, sin descartar otros elementos y consecuencias positivas del Concilio,

La Iglesia debe conservar y promover con fuerza el sentido de penitencia, de la oración, de la adoración, del sacrificio, de la oblación de sí mismo, de la caridad y de la justicia
.

Juan Pablo II también reflexionó sobre este asunto:
Esta necesidad de permanente reforma fue expresada por Juan Pablo II como apertura a las novedades que exige la evangelización en este momento de la historia. Así acrecentó la conciencia de que la conversión eclesial debe tocar la evangelización. Esto supone no sólo una renovación en el ardor, sino también nuevos métodos y nuevas formas de expresión. En 1983 ante los Obispos reunidos en Haití, Juan Pablo II invitó a “una Nueva Evangelización: nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión”
.

Así se fue preparando el terreno para la llegada del tema y del concepto de conversión pastoral. De hecho, en 1992, en Santo Domingo es cuando se emplea por primera vez en un documento del magisterio eclesial la expresión “CONVERSION PASTORAL”. Siguiendo la línea trazada por Juan Pablo II, en Santo Domingo aparece el tema vinculado al de la Nueva Evangelización:

La Nueva Evangelización exige la conversión pastoral de la Iglesia. Tal conversión debe ser coherente con el Concilio. Lo toca todo y a todos: en la conciencia, en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de igualdad y autoridad; con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia, en cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal. (S.D. 30).

Allí se nos presenta el desafío de un cambio radical ante una nueva situación y ante la propuesta de hacer una nueva evangelización. No se trata de renunciar sino de cambiar lo que se puede cambiar, para crecer en el compromiso eclesial y para manifestar que la Iglesia sigue siendo sacramento de salvación y de comunión en medio de la humanidad.

Tanto en 1994 con TERTIO MILLENNIO ADVENIENTE [TMA], como en el 2001 con NOVO MILLENNIO INEUNTE [NMI], Juan Pablo II retoma el tema de la conversión pastoral desde la perspectiva del compromiso eclesial de cara al tercer milenio. En TMA 33 invita a dejar a un lado cualquier tipo de antitestimonio de vida que pueda darse dentro de la Iglesia. Es más bien el momento de la purificación. En NIM, el Papa apela al texto apocalíptico de las cartas a la Iglesia para preguntar qué es lo que hoy les pide el Espíritu a las Iglesias. Ambos documentos pontificios son el marco de referencia para la Bula INCARNATIONIS MYSTERIUM, con la cual se convoca al Gran Jubileo del año 2000,
En donde aparece entre otras cosas el llamamiento del Papa a lo que él mismo llamó “la purificación de la memoria”, como elemento fundamental de la conversión eclesial
.

Melguizo concluye así:

Nadie duda de que aquí también se está hablando de la necesidad de la conversión y de la conversión pastoral
.

En 1997, se celebró en Roma el llamado SINODO DE AMERICA. Fruto del mismo fue la Exhortación Post-sinodal de Juan Pablo II “Ecclesia in America”. Tanto para el Sínodo (preparación y realización) como para el mencionado Documento Pontificio, el hilo conductor fue el encuentro con Jesucristo vivo, como camino de conversión, comunión y solidaridad para la Iglesia en América Latina. Con este Documento se ha podido iluminar todo lo referente a la Nueva Evangelización en nuestras Iglesias.
Tanto la acción evangelizadora como toda la vida de la Iglesia y de los creyentes se centran en Jesucristo. Todo debe apuntar a favorecer ese mencionado encuentro con el Señor.

Si el anterior programa se vuelve realidad en la Iglesia, y más concretamente en la que peregrina en América Latina, la gran familia cristiana habrá logrado las metas pastorales que se ha propuesto alcanzar en el Tercer Milenio
.

Todo ello conlleva una actitud propia de la Iglesia (en sintonía con lo auspiciado por el Concilio Vaticano II): la renovación eclesial.

El encuentro personal con el Señor si es auténtico, llevará también consigo la renovación eclesial (EAm 7).
Para que este encuentro personal se pueda dar es necesaria la conversión personal y permanente, que también tiene su dimensión eclesial (y por tanto abarca su dimensión pastoral). De ello encontramos en la Exhortación Post-sinodal lo siguiente:

El llamado universal a la conversión adquiere matices particulares para la Iglesia de América Latina, comprometida también en la renovación de la propia fe. Los Padres Sinodales han formulado así esta tarea concreta y exigente: Esta conversión exige especialmente de nosotros Obispos una auténtica identificación con el estilo personal de Jesucristo, que nos lleva a la sencillez, a la pobreza, a la cercanía, a la carencia de ventajas, para que, como El, sin colocar nuestra confianza en los medios humanos, saquemos de la fuerza del Espíritu y de la palabra toda la eficacia del Evangelio, permaneciendo primariamente abiertos a aquellos que están sumamente lejanos y excluidos. (EAm 28).

Fue en Aparecida donde se habló con más claridad sobre el argumento de la CONVERSION PASTORAL. Para ello dedicó los numerales 365 al 372. En dichos numerales, se presenta la conversión pastoral desde la perspectiva de la renovación misionera de las comunidades eclesiales como respuesta a los grandes desafíos que los signos de los tiempos, las situaciones concretas y el momento actual le presentan a la Iglesia.
Según Aparecida, la conversión pastoral mueve a los miembros del pueblo de Dios para que todo sea sometido al servicio de la instauración del Reino (Cf. n. 366). Por eso,

La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. Estas transformaciones sociales y culturales representan nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De allí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales (D.A 367).

De allí la urgencia de una conversión pastoral que requiere oír lo que Dios le dice a las Iglesias (Cf. Apoc 2,29), a través de los signos de los tiempos por los que el mismo Dios se manifiesta (Cf. DA 366). 

Hecha esta síntesis de las enseñanzas del Magisterio eclesial acerca de la conversión pastoral, es el momento de detener un poco más nuestra atención sobre el QUÉ y el PARA QUÉ de la Conversión pastoral.

B) ¿QUÉ ES Y PARA QUÉ ES?

En Santo Domingo, se nos presentó por primera vez una aproximación a lo que significa la conversión pastoral: es una realidad que

Lo toca todo y a todos: en la conciencia y en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de igualdad y de autoridad; con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia, en cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal (SD 18).
En esta aproximación que nos da el Documento de Santo Domingo hemos de destacar lo siguiente:

· Es una realidad integral e integradora de todo lo que supone el esfuerzo evangelizador de la Iglesia.

· No se limita a un segmento de la vida pastoral: va desde la conciencia hasta la praxis personal y comunitaria.
Aquí debemos tener presente el aspecto social de la conversión. En efecto, la conversión es, ante todo, un acto muy personal y es personalización. Yo me separo de la fórmula "vivir como todos" (no me siento más justificado por el hecho que todos hacen cuanto hago yo) y encuentro delante de Dios mi propio yo, mi responsabilidad personal. Pero la verdadera personalización es siempre también una nueva y más profunda socialización. El yo se abre de nuevo al tú, en toda su profundidad, de esta manera nace un nuevo Nosotros. Si el estilo de vida extendido en el mundo implica el peligro de la des-personalización, del vivir no mi propia vida, sino la vida de todos los demás, en la conversión debe realizarse un nuevo Nosotros del camino común con Dios. Anunciando la conversión también debemos ofrecer una comunidad de vida, un espacio común del nuevo estilo de vida. No se puede evangelizar sólo con las palabras; el Evangelio crea vida, crea comunidad de camino; una conversión puramente individual no tiene consistencia...

·  Por tanto, requiere una apertura de mente y corazón que se manifiesta también en el actuar.

· Tiene que influir en los pastores y en los demás miembros del pueblo de Dios.

· Tampoco se limita al cambio de estructuras o de posturas, sino que abarca el dinamismo de la acción evangelizadora (por eso, incluso se habla de Nueva Evangelización). Son oportunas las palabras del Cardenal Meisner en la clausura del Año Sacerdotal 2010:
Por eso no es suficiente que en nuestro trabajo pastoral queramos aportar correcciones sólo a las estructuras de nuestra Iglesia para que aparezca más atractiva. ¡No basta! Lo que necesitamos es una conversión del corazón, de mi corazón. Sólo un Pablo convertido pudo cambiar el mundo, no un experto en “ingeniería eclesial”
.
· Apunta a que la Iglesia se presente como lo que es: sacramento de salvación y comunión, evangelizadora y evangelizada.

Desde esta perspectiva, podemos ir entendiendo lo que conlleva: el ser y el quehacer de la conversión pastoral. No es un simple saludo a la bandera, como tampoco es una propuesta utópica. Es algo que forma parte continua del trabajo de la Iglesia. Más aún, dentro de lo que define a la Iglesia, encontramos ya la raíz de lo que significa la conversión pastoral, ya que la Iglesia siempre ha de manifestarse abierta a la acción del Espíritu que la hace ir y encontrarse continuamente con la humanidad. Al ser servidora de la humanidad tiene que conocerla y desde ese conocimiento, sencillamente, debe hablarle con el lenguaje propio evangelizador, que pueda ser escuchado y comprendido por la misma humanidad y sus manifestaciones culturales.

En este punto, podemos asumir la definición que de Conversión Pastoral nos brinda Salvador Valadez:

Es un proceso permanente de cambio que debe vivir la Iglesia, en la totalidad de su ser, a fin de actualizar y adecuar con la mayor fidelidad posible el misterio y el ministerio de Jesús, en el aquí y ahora
.

Esta definición presenta, a modo de síntesis, lo que es la Conversión Pastoral. Sin embargo, el mismo autor nos ofrece otra definición más completa y que nos puede servir para entender mejor lo que significa la conversión pastoral y sus consecuencias más inmediatas:
La conversión pastoral consiste fundamentalmente en la firme decisión, tanto a nivel personal como comunitario, de estar siempre en marcha, bajo la guía del Buen Pastor, buscando y poniendo los medios necesarios para realizar el ministerio pastoral según el Espíritu de Jesús y no de las modas del momento, ni de nuestros gustos o caprichos
.
Destaquemos los elementos más sobresalientes de estas definiciones:

1) Es un proceso, por tanto un camino, permanente. No responde sólo a situaciones coyunturales. A éstas las ilumina y les da respuesta, pero desde ese camino continuo que requiere la apertura de mente y corazón.
2) Se trata de un cambio que conlleva la apertura de mente y corazón, y que, a la vez, requiere de una decisión de parte de todos (personal y comunitaria).

3) Es un proceso propio de la Iglesia, que la vive en cada uno de sus miembros, de manera personal, como comunitaria.

4) Con ese proceso de cambio, la Iglesia pretende lo siguiente:

a) Actualizar y adecuar todo lo referente a su ministerio

b) Buscar y colocar los medios necesarios para un más eficaz ejercicio de su ministerio.

c) Dejarse guiar por el Espíritu de Jesús y así actuar en su nombre.

d) En el aquí y en el ahora  que le corresponde vivir.

En estas definiciones podemos comprobar el “qué” de la conversión:

El “qué” se refiere a un dinamismo que “lo toca todo y a todos”. Se trata de una fuerza que afecta “todo”  lo que forma parte de la Iglesia, en su aspecto institucional: estructuras, organismos, métodos de evangelización, lenguajes,  etc.; pero también afecta “todo” lo que constituye la vida de cada uno y de “todos” sus miembros: su modo de pensar, de relacionarse, de ser y de actuar
.
Así como también su “para qué”:

El “para qué” de la conversión pastoral es lograr que la Iglesia sea un “signo eficaz” (sacramento) de la “salvación universal”. Es decir, que cumpla fielmente su misión de hacer presente en el aquí y ahora el misterio y ministerio de Jesucristo, a través de todo lo que es, dice, hace y piensa
.

La conversión pastoral no puede ser vista como una mera forma de actuación de la Iglesia o una simple proposición de tipo pastoral. Tiene una fundamentación teológica en la misma sacramentalidad de la Iglesia:

La conversión pastoral tiene que ver con la sacramentalidad de la Iglesia, la cual, a su vez tiene su fundamento en el principio teológico-pastoral de la continuidad de la misión de Cristo. Por ser la Iglesia sacramento de salvación, realiza su acción pastoral de una forma sacramental. Por la acción del Espíritu Santo, la Iglesia debe hacer presente la praxis salvífica de Jesús a través de todo lo que ella es, dice y hace. Por su ser sacramental, la Iglesia es capaz de propiciar, mediante su acción (visible) la comunión de Dios con los hombres y mujeres y de estos entre sí. Por tanto, no sólo las personas, sino también las estructuras y los métodos pastorales de la Iglesia son un componente indispensable para la acción eclesial y su eficacia sacramental
.
El centro motor de esta conversión es Jesucristo. El es el que nos convoca a todos a su seguimiento y, por tanto a convertirnos y creer en su evangelio. 
Quisiera brevemente aludir a dos aspectos importantes. El primero es el seguimiento de Cristo, Cristo se ofrece como camino de mi vida. Seguir a Cristo no significa imitar al hombre Jesús. Una tentativa similar necesariamente fracasa, sería un anacronismo. El seguimiento de Cristo tiene una meta mucho más alta: asimilarse a Cristo y, en este modo, llegar a la unión con Dios
.
Desde esta perspectiva, toda conversión pastoral, por ser un hecho propio de la Iglesia, debe apuntar a un encuentro más vivo con el Señor: por parte de sus miembros y por parte de los oyentes del mensaje proclamado por la Iglesia.

La conversión personal y comunitaria a Jesucristo constituye la condición absoluta de toda conversión pastoral de la Iglesia
. 

Si no se da esta conversión y el subsiguiente encuentro con el Señor, todo lo que haga la Iglesia no es sino un conjunto de acciones de tipo religioso o con contenidos religiosos, pero que se queda fuera del camino. Todo debe apuntar, desde la propia vivencia del misterio de Cristo, al encuentro personal y comunitario con el Señor. Si los miembros de la Iglesia no dan continuamente este paso, no podrán ser fieles a los requerimientos del Señor. Estarán abandonando su vocación de “pescadores de hombres”.
En el fondo se trata de entender y asumir que el agente de pastoral ha de ser ante todo un seguidor de Cristo, un testigo fiel de Él; pues, más que activistas, lo que la Iglesia necesita para el cumplimiento de su misión son hombres y mujeres llenos del Espíritu de Dios, dando testimonio de “lo que han visto y oído”, a través de una auténtica vida evangélica
.

Es lo que nos enseñó Juan Pablo en NMI 15: 

Nuestra conversión a Jesucristo implica asumir que “el misterio de Cristo” constituye el “fundamento absoluto de toda nuestra acción pastoral”, es decir, que “¡lo más decisivo para la Iglesia la acción santa de su Señor!” (DA 5), quien es “el primer y más grande evangelizador enviado por Dios (cf. Lc 4,44). Pero también significa que “la Iglesia debe cumplir su misión siguiendo los pasos de Jesús y adoptando sus actitudes (cf. Mt 9,35-36) (DA31)
.

Desde esta perspectiva, es necesario tener en cuenta que esa conversión pastoral, cual expresión de la conversión a Cristo (seguirlo, convertirse y creer en el evangelio, ser pescadores de hombres), requiere que lo sea también a la causa de Cristo o su Reino de salvación. Este será un criterio de discernimiento para la conversión pastoral
.
Las consecuencias de este convertirse al Reino y hacer que la gente se enrumbe por sus sendas marcarán nuestras vidas. Hoy por hoy esta conversión pastoral nos tiene que cuestionar y así permitir un serio examen de conciencia acerca de nuestra acción evangelizadora y misionera. Desde la actitud de conversión permanente, nos tenemos que preguntar si de verdad estamos siendo discípulos-seguidores de Jesús; si estamos haciendo lo que Él nos ha mandado de ir al encuentro de todos para hacerlos discípulos, o hacerlos despertar del sueño de la mediocridad o de la lejanía y del conformismo. 
Quienes entran en contacto con Cristo, se vuelven “Cristo-activos”. Y si luego el sacerdote, siendo “Cristo-activo”, se pone en contacto con otras personas, éstas ciertamente serán “infectadas” por su “Cristo-actividad”. Esta es la misión así como fue concebida y estuvo presente desde el comienzo del cristianismo. La gente se reunía en torno a la persona de Jesús para tocarlo, aunque sólo fuera el borde de su manto. Y quedaban sanados incluso cuando Él estba de espaldas: “Porque salía de él una fuerza que sanaba a todos” (Lc 6,19)
.
Más aún, esa conversión pastoral nos ayudará a ver si tenemos la misma actitud de Pablo y Pedro en los inicios del cristianismo que los capacitó para superar las dificultades y los fortaleció en la comunión.
A la luz de lo antes dicho, los agentes de pastoral deben examinar si su praxis pastoral, personal y comunitaria, está contribuyendo efectivamente a la expansión del Reinado de Dios en el mundo. Dicho de manera más sencilla, hemos de preguntarnos constantemente: esto que pensamos, decimos o callamos; esto que hacemos o dejamos de hacer ¿está contribuyendo a la erradicación de todo lo que contradice u obstaculiza el reinado de Dios: muerte, injusticia, mentira, opresión, divisiones, insolidaridad, odio, etc.? ¿Esto que pensamos, decimos o callamos; esto que hacemos o dejamos de hacer, está contribuyendo a la extensión del Reinado de Dios, es decir, está fomentando la vida, la verdad, la justicia, la libertad, la paz, la unidad, el amor, etc., en mi corazón, en el corazón de las demás personas, en la sociedad y en la familia humana? De no ser así, nuestra praxis no merece el calificativo de “pastoral”. Sin importar cuán numerosos o espectaculares sean nuestros proyectos o acciones, no serán más que ídolos, verdaderos “monumentos a la estupidez”
.
La conversión pastoral es algo muy serio. Forma parte de la vida de la Iglesia y debe ser una actitud permanente. Una Iglesia que quiere ser fiel a su compromiso y a su misión evangelizadora debe estar en permanente actitud de conversión. Podríamos decir que así como la Iglesia debe estar en permanente estado de misión, para poder hacerlo debe estar en continua actitud de renovación, de apertura de corazón y mente, esto es de conversión. Todo esto requiere que se asuma la lógica de la comunión con el Señor para la misión evangelizadora.

C) REQUERIMIENTOS Y EXIGENCIAS.
La conversión pastoral, por ser un proceso dinámico e integrador, les presenta tanto al creyente como a la Iglesia una serie de requerimientos y de exigencias. Estas surgen de la misma vivencia existencial de cada uno. Veamos algunas de esas exigencias y requerimientos que deben ser consideradas no sólo al tratar el tema, sino también a la hora de ponerlo en práctica (es decir siempre). Veremos las exigencias tanto a nivel personal, como a nivel comunitario eclesial, y desde la lógica propia de cada uno. No olvidemos que la lógica del creyente es la manera de pensar desde la fe que se hace vida en la práctica de la esperanza y de la caridad por medio del testimonio.

1) A nivel personal:

a) Desde la lógica del seguimiento de Jesús: El seguimiento de Jesús es una vocación; es decir, una llamada que requiere una respuesta continua. No es un hecho coyuntural, sino una opción para toda la vida. Ello requiere esa actitud de cambio permanente, para poder asumir la invitación a ser discípulo de Jesús. Como ya lo vimos al inicio, es la lógica que mueve a convertirse y creer en el evangelio, para llegar a ser pescadores de hombres. Toda la vida del creyente-discípulo de Jesús requiere esa apertura de corazón para poder permanecer revestido de Cristo, como nos lo sugiere la Palabra de Dios.
b) Desde la lógica del compromiso bautismal: Para mucha gente, el bautismo se reduce sólo al acto del rito sacramental. Pero no es así. El compromiso bautismal es para toda la vida. En él se hace realidad la respuesta-seguimiento a Jesús. Por él, además se adquiere el compromiso de ser evangelizador. Entonces se requiere estar con la actitud propia del creyente bautizado: despierto porque el día está cerca. Para poder enfrentar los embates de la oscuridad, se requiere estar atentos. Ese estar atento es una expresión de la conversión permanente que debe caracterizar al bautizado.
Toda actividad pastoral debe centrarse en la iniciación cristiana y en la formación que, ayudando a madurar en la fe de quienes ya se acercaron a ella atrayendo a los que todavía están alejados o no se apartaron de ella, representa la mayor garantía para que las Iglesias particulares de América desarrollen una eficaz obra de cooperación y animación misionera

c) Desde la lógica del compromiso evangelizador: El Señor nos ha pedido que debemos salir al encuentro de todo hombre, pueblo y cultura. Sin duda alguna que es la tarea de todos los tiempos de la Iglesia y forma parte del compromiso de cada creyente en Cristo. Esto no se da de una vez para siempre. También la evangelización es un proceso continuo que se realiza en la línea del Buen Pastor: conocer a las ovejas. Esto requiere la apertura de mente y de corazón para hacerlo; más aún la postura de salir al encuentro, de leer los signos de los tiempos y de buscar los medios para poder hacer más efectiva la evangelización. La conversión personal permitirá de manera permanente al creyente que pueda estar en sintonía con las exigencias de la misión recibida.
2) A nivel comunitario-eclesial:

a) Desde la lógica de la comunión: Característica fundamental de la Iglesia es la unidad que se vive y expresa en la comunión. Esto es algo que debe mantenerse de manera continua. Por eso, desde esta lógica de la comunión, se requiere una actitud de renovación y de crecimiento, para que la Iglesia pueda mantenerse encarnada en la humanidad. La Iglesia es sacramento universal de salvación y de comunión en todo tiempo y lugar; por tanto, siempre abierta a contagiar la salvación y, por otra parte a edificar la comunión propia y la de la humanidad.
b) Desde la lógica de la misión: La Iglesia vive para evangelizar. Esa es su misión. Esta, a la vez, requiere estar atenta a los signos de los tiempos para poder responder a los desafíos que se le presenta en todo tiempo y lugar. Es la lógica de la encarnación de la Iglesia en medio de la humanidad. Para poder hacer esto, no se puede encerrar en esquemas o en métodos que pueden ser superados en el tiempo. Debe sí enraizarse en lo esencial, y desde allí iluminar y dejarse iluminar por la Palabra, interpelar y dejarse interpelar por el mismo Dios. Hoy, esto lo podemos ver reflejado en la NUEVA EVANGELIZACION. Es lo que nos dice Benedicto XVI:
Non siamo un centro di produzione, non siamo un’impresa finalizzata al profitto, siamo Chiesa. Siamo una comunità di persone che vive nella fede. Il nostro compito non è creare un prodotto o avere successo nelle vendite. Il nostro compito è vivere esemplarmente la fede, annunciarla; e mantenere in un profondo rapporto con Cristo e così con Dios stesso non un grupo d’interesse, ma una comunità di uomini liberi che gratuitamente dà, e che attraversa nazioni e cultura, il tempo e lo spazio

c) Desde la lógica de la caridad pastoral: La Iglesia ama con el amor del Pastor Bueno. Por eso, también sale en busca de la oveja pérdida, esté donde esté. Ello supone y exige, entonces, apertura para hacerlo. Una conversión pastoral continua que le permita no acomodarse en sus posturas fáciles, sino salir al encuentro de la humanidad para brindarle la fuerza del amor salvífico de Dios. Con esa caridad pastoral, la Iglesia hace sentir que está en sintonía con la humanidad y muestra su predilección por los alejados, por los pecadores, por los más pequeños y pobres de la tierra.
3) Con un denominador y elemento común dinamizador: El ESPIRITU SANTO.
Para poder cumplir con su misión y para poder vivir de manera continua la conversión, tanto a nivel personal como comunitario, los creyentes cuentan con un denominador y elemento común dinamizador: es el Espíritu Santo. La misión de la Iglesia es obra del Espíritu (Cf. RMiss 24). Es Él quien guía y permite que los creyentes asuman sus responsabilidades y se adapten a las nuevas circunstancias. Un ejemplo de ello lo vimos al mencionar la experiencia del Concilio de Jerusalén:
Desde aquel momento la Iglesia abre sus puertas y se convierte en la casa donde todos pueden entrar y sentirse a gusto, conservando la propia cultura y las propias tradiciones, siempre que no estén en contraste con el Evangelio (RMiss. 24).

Con el Espíritu Santo los creyentes, de manera personal y como miembros de la Iglesia, tienen la fuerza suficiente para permanecer en estado de misión y, por tanto, en estado de conversión pastoral. Es Él quien guía e ilumina a todos para que se mantenga la apertura de corazón y de mente, características de quien está comprometido en el camino de la santidad y de la santificación de los demás.
Hoy también se requiere tener muy en cuenta esta acción del Espíritu. Solemos hablar de “nuevo Pentecostés”. Es precisamente gracias a la acción del Espíritu. Por eso, la conversión pastoral requiere como ayer, que hoy se cuente con el Espíritu Santo:

Nuestra época, con la humanidad en movimiento y en búsqueda, exige un nuevo impulso en la actividad misionera de la Iglesia. Los horizontes y las posibilidades de la misión se ensanchan, y nosotros los cristianos estamos llamados a la valentía apostólica, basada en la confianza en el Espíritu ¡El es el protagonista de la misión! (RMiss 30).

El texto anteriormente citado nos habla precisamente de esa conversión pastoral que hoy la Iglesia debe tener muy clara y con la que debe enfrentar los problemas del momento actual para poder cumplir con su misión evangelizadora. La garantía es la acción del Espíritu; así se podrá tener valentía apostólica para darle el nuevo impulso que requiere la actividad misionera hoy en día.

El Espíritu es quien hace posible la conversión pastoral:

En la historia de la humanidad son numerosos los cambios periódicos que favorecen el dinamismo misionero. La Iglesia, guiada por el Espíritu, ha respondido siempre a ellos con generosidad y previsión… Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose  hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en la nueva evangelización de los pueblos, que han recibido ya el anuncio de Cristo. Hoy se pide a todos los cristianos, a las Iglesias particulares y a la Iglesia universal la misma valentía que movió a los misioneros del pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu (RMiss 30).

Uno de los grandes desafíos que tenemos por delante en el campo de la nueva evangelización y que tiene que ver con el tema de la conversión pastoral es  redescubrir el secreto que permitió a la primera generación cristiana realizar su acción misionera: la docilidad al Espíritu. Esa docilidad al Espíritu permitirá que se produzca el efecto de la evangelización, que Juan Pablo II denominara la “pastoral de la santidad”.

Se trata de descubrir y asumir el ministerio pastoral como un modo de seguimiento de Cristo, como un camino de santidad; y, al mismo tiempo, como una exigencia para ser mejores colaboradores en la acción del Espíritu Santo “protagonista de la evangelización”
.

Con la certeza de actuar bajo la luz del Espíritu podremos dar un paso importante y es ver algunos de los grandes desafíos que se le presenta a la Iglesia, desde la perspectiva de la Conversión Pastoral.
D) LOS GRANDES DESAFIOS DESDE LA CONVERSION PASTORAL.
Una de las grandes tentaciones que se nos presenta siempre es la resistencia a los cambios. Máxime en estos momentos cuando vivimos un cambio de época. Es la tentación del retorno a lo fácil, o del conformismo o del miedo ante la inseguridad que supone el riesgo de la fe. Una inseguridad ante los cambios, pero que es vencida por la seguridad de la fe. En su Carta Pastoral del 6 de agosto de 1979, Mons. Oscar Romero advertía que había sacerdotes, comunidades religiosas y agentes de pastoral que se oponían a los cambios necesarios en la acción pastoral de la Iglesia por su espíritu refractario y antipastoral. Incluso, se atreven a alterar o perder de vista los  principios cristianos que mueven la acción evangelizadora.

Frente a ello, el mismo Mons. Romero indicaba el criterio a seguir:

Por eso, en las diversas circunstancias de la historia, el criterio que guía a la Iglesia no es la complacencia o el miedo a los hombres, por más poderosos y temidos que sean, sino el deber de prestar a Cristo en la historia, su voz para que Jesús hable, sus pies para que recorra el mundo actual, sus manos para trabajar en la construcción del Reino en el mundo actual, y todos sus miembros para “completar lo que falta de su pasión” (Col 1,24) (Carta Pastoral del 6 de agosto de 1977).

Los Obispos Brasileños invitan a “mirar hacia delante”, sabiendo que hay dificultades que vencer. 
Está aí o convite a nâo termos um olhar míope, que só vê os obstáculos que nos cercam agora. Está aí o convite a olhar mais longe, para a frente. Quante é certa a nossa fatiga hoje, igualmente será a colheita amanhâ. E o que plantarmos, recolheremos
.
¿Cuáles son los desafíos que se nos presentan desde la perspectiva de la conversión pastoral?

1) Anunciar el Evangelio de Jesucristo: Aunque pueda sonar como de Perogrullo, éste es el gran desafío que se le presenta a la Iglesia siempre. Se corre el riesgo de hablar sobre muchos temas, disfrazados bajo un esquema religioso y hasta evangelizador. Lo que hace falta es hablar de Jesucristo y su Persona, su obra de salvación y de su seguimiento. Esto tiene que ver con el mandato inicial del Señor de ir a hacer discípulos en medio de las naciones. Esto requiere un cambio radical de óptica.
2) Encarnación en la humanidad: Para poder ser fiel al compromiso de la Misión, la Iglesia debe seguir el modelo de Jesús y hacerse presente en medio de la gente. Es el dinamismo de la Encarnación que ha de distinguir a esta Iglesia que anuncia el evangelio desde su propia incorporación a la historia humana.
La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. Esas transformaciones sociales y culturales representan nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios (DA 367).

3) Leer los signos de los tiempos: Si la Iglesia está encarnada debe saber leer los signos de los tiempos para poder enfrentar sus interrogantes, o para responder ante las exigencias que de ellos se desprenden. 
Los cambios del mundo son hoy para la Iglesia un signo de los tiempos para conocerse a sí misma. Siente que es Dios quien la interpela a través de esta novedad del mundo y que tiene que ser consciente de esa novedad del mundo para responder a la Palabra de Dios y calibrar su actuación en y para el mundo
.

Al leer los signos de los tiempos con la luz del Espíritu, la Iglesia tendrá la posibilidad de renovarse de manera continua: 
De allí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales (DA 367).



Así se pone en práctica lo que el mismo Documento de Aparecida sugiere:

Como discípulos de Jesucristo, nos sentimos interpelados a discernir “los signos de los tiempos”, a la luz del Espíritu Santo, para ponernos al servicio del Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y “para que la tengan en plenitud” (Jn 10,10).

4) Ser Sacramento de salvación y de comunión: La Iglesia no puede presentarse ante el mundo como un organismo cualquiera. Con todas sus características y todo lo que está a su alcance, la Iglesia es sacramento de comunión y de salvación. Por eso, es importante que esta dimensión esté muy claramente asumida por sus miembros y en su acción evangelizadora.  
5) Ser servidora de la humanidad: Este desafío va muy unido al anterior. Bíblicamente, servir es dar la vida por la salvación de los demás. Esto es lo que significa una Iglesia servidora de la humanidad. 
Un servicio de la Iglesia de la Pascua a las necesidades de nuestro pueblo debe comenzar como dijeron los Obispos de Medellín, “por un afán de conversión. Hemos visto que nuestro compromiso más urgente es purificarnos en el espíritu del Evangelio todos los miembros e instituciones de la Iglesia. 
Para ello se acerca a cada uno de los hombres y mujeres de la sociedad. Pero, sobre todo se preocupa por los más débiles y los pobres. La opción preferencial por los pobres nace de la misma fe en Cristo, quien se hizo pobre para enriquecer a la humanidad con su liberación de todo mal y pecado. También, siguiendo las enseñanzas de Puebla, la Iglesia debe manifestar la opción preferencial por los jóvenes: ellos constituyen una riqueza particular de la misma Iglesia y son el futuro de la misma. La opción preferencial por los jóvenes conlleva el hacerlos evangelizadores de los mismos jóvenes, para que desde su vivencia del discipulado sean capaces de hacer nuevos discípulos. Junto a esto se encuentra el compromiso por la promoción humana, tal y como lo propuso el Documento de Santo Domingo y que constituye una de las áreas del servicio eclesial a la humanidad.
6) Pastoral de la comunión: Se suele hablar de pastoral de conjunto, pero quizás es más adecuado hablar de pastoral de comunión.
El proyecto pastoral de la Diócesis, camino de pastoral orgánica, debe ser una respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias del mundo de hoy, con “indicaciones programáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo, de formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los medios necesarios, que permiten que el anuncio de Cristo legue a las personas, modele las comunidades e incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura (DA 371).

7) Inculturación del evangelio y de la liturgia: Esta sigue siendo una asignatura pendiente, desde Santo Domingo. Allí se planteó como una de las tareas importantes de la acción evangelizadora de la Iglesia. Durante el COMLA 7 – CAM 2 se tocó este tema. En una de las conclusiones de los mismos se lee: 
Puesto que la fe debe ser vivida desde la propia cultura, se hace perentorio impulsar en las iglesias particulares la inculturación del evangelio, con el fin de formar pequeñas comunidades eclesiales vivas y abiertas, que puedan seguir escribiendo, en los inicios del siglo XXI, el libro de los Hechos de los Apóstoles (Conclusiones, n. 27).
Se tiene pues el reto de la inculturación:

Iglesia inculturada es comunidad que vive su fe en Cristo, Evangelio del Padre, y por tanto, se identifica con El el hijo modelo que nos enseña el amor misericordioso con los hermanos “pobres” (…). Inculturar el Evangelio es encarnarlo en nosotros, Iglesia, que vivimos esta concreta cultura. Una Iglesia así inculturada anuncia y celebra a Cristo, Evangelio del Padre y hace presente en todas las culturas al Reino de Dios. Una Iglesia inculturada es el testimonio más creíble de que Cristo resucitó y vive hoy entre nosotros
.
Para poder responder a estos desafíos, ciertamente hay que estar en la actitud de una conversión cristológica y eclesiológica. Actuar en el nombre de Cristo y de la Iglesia.  Se trata de asumir el estilo de Jesús dentro de una Iglesia que siempre está abierta a la inspiración del Espíritu y presta a responder los desafíos del momento en el que vive y en la cultura donde se hace presente. Es vivir el encuentro con Jesucristo y desde Él, proponerlo a los demás; encuentro que no se vive aisladamente ni en forma individual, sino en la Iglesia. Este es el “lugar” privilegiado para ese encuentro: tanto para vivirlo como para invitar a asumirlo.
A igreja constitui também o lugar teologal. Aquí reside a su forca. Significa que o fiel se forma no espírito comunitário, ao superar o individualismo, a atitude de franco-atirador, para pensar-se dentro de um corpo apostólico, missionário. A pastoral implica estar dentro da Igreja e atuar nela e com ela no mundo
.

En Aparecida se propuso, desde la perspectiva de la Conversión Pastoral, un cambio de óptica de manera muy radical:

La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así será posible que “el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de cada comunidad eclesial” (NMI 12) con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera (DA 370).
V. CONCLUSION:
 ¡…Y DESEO QUE ARDA! (Lc 12, 49).

La tarea continúa. La Iglesia no tiene descanso en su misión evangelizadora. Los momentos que vivimos ahora presentan nuevos desafíos a la Iglesia, como ya lo pudimos ir comprobando a lo largo de esta ponencia. Desde esta perspectiva y de cara a una profundización de la presente reflexión sería muy importante estudiar la relación directa que tiene la conversión pastoral con la propuesta de la Nueva Evangelización. Hemos dado algunas sugerencias y pinceladas al respecto. Pero, de cara al CAM 4 – COMLA 9, sería bien importante presentar la Nueva Evangelización de nuestro Continente (y de otras partes del mundo) como una expresión de CONVERSION PASTORAL.

De igual manera, otro de los temas que hay que enfrentar desde la perspectiva de la Conversión Pastoral y que debería ser estudiado en próximos Symposia es el de la religiosidad popular. Juan Pablo II afirmó en Santo Domingo que ésta era un don del Espíritu para nuestras Iglesias. Quizás se le siga viendo desde una perspectiva más bien pragmática y no desde la óptica de una teología de la fe. Para ello, se requiere un cambio de actitud y de mente; esto es una conversión pastoral frente a ella.

Asimismo, sería muy interesante atreverse a hacer un examen serio de conciencia sobre el ser y el quehacer de la pastoral en nuestro Continente y en nuestras Iglesias. Por ejemplo, ya indicado por Aparecida, ¿acaso no sigue siendo la priorización de nuestro trabajo una pastoral de conservación? ¿No sería interesante ver cómo va la marcha de los diversos proyectos pastorales, a niveles regionales, diocesanos y parroquiales?

Desde un examen de conciencia eclesial, a la luz de la conversión pastoral, un tema necesario a estudiar, con sinceridad y sin temores de ningún tipo es el siguiente: hacer una revisión de las principales propuestas desde Río hasta Aparecida para comprobar si se ha crecido o no se ha crecido. Esto nos llevaría a preguntarnos entre otras cosas, porqué la pobreza no ha disminuido, porqué el crecimiento vocacional, que ciertamente se ha dado, no ha sido lo suficiente como para poder atender las urgencias de nuestras Iglesias…

Plantearnos esto no deja de hacernos sentir la necesidad de hacer real lo que pide el Señor: El quiere que el fuego que ha venido a traer arda, y de verdad. Ese es el desafío perenne de nuestras Iglesias y de cada uno de nosotros. No podemos permitir que se apague ese fuego. Todo lo contrario, hay que hacerlo arder para que se pueda continuar la obra del Señor en nuestra época, como Iglesia misionera. El desafío es perenne. Hay muchos que lo asumieron, aún a costas de su vida; hay otros que lo están asumiendo, con ilusión y esperanza. ¿Cuál es nuestra posición? La de simples espectadores, o la de seguidores de Jesús, convertidos en pescadores de hombres… dispuestos a seguir prendiendo el fuego de la salvación de Dios en nuestra época. La respuesta depende de nosotros y ojalá que sea al estilo de los Apóstoles que osaron confiar siempre en el Espíritu Santo… así podremos también nosotros exclamar por todas partes: “El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido hacer arder el fuego del Evangelio por todas partes”.
+Mario Moronta R., Obispo de San Cristóbal.
25 DE ENERO DEL AÑO 2011, Fiesta de la Conversión de San Pablo.
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